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Reseñas

Antiguo Testamento

CHRISTOPHER J. H. WRIGHT, Old Testament Ethics for the People of God (Downers Grove, Illinois: InterVarsity Press, 2004), 520 págs.

Este libro es una edición actualizada y ampliada de una obra publicada en 1983 en Gran Bretaña como Living as the People of God y en los Estados Unidos como An Eye for an Eye, y editada en español en 1996 bajo el título de Viviendo como pueblo de Dios: La relevancia de la ética del Antiguo Testamento. Una reseña de la edición en castellano apareció en el número 24 de Kairós.

Yo suponía que la nueva edición sería esencialmente una repetición de la original, quizá conteniendo un capítulo nuevo y algunos otros agregados para su actualización. En efecto la mayor parte del libro sigue el esquema general de la edición original, pero fue una sorpresa grata descubrir que la actualización ha sido mucho mayor que lo que yo anticipaba. El material de la edición de 1983 ha sido cuidadosamente retrabajado y ampliado, hay más discusión y análisis de las controversias en la literatura académica, el número de notas bibliográficas se ha multiplicado enormemente, cada capítulo concluye con una lista de escritos recomendados para quienes desean profundizar más en la temática, el 75% de la bibliografía consiste en escritos publicados después de 1982, y hay cinco capítulos nuevos. El resultado es un libro de dos veces la extensión de la primera edición.

Como ya se ha insinuado, el crecimiento entre las dos ediciones no se limita al tamaño. También hay más profundidad y amplitud en la reflexión. La edición primera fue un excelente aporte pionero en un tiempo cuando casi no existían interés ni escritos sobre la ética del Antiguo Testamento. En contraste, desde 1983, y aún más desde 1989, ha salido una avalancha de artículos, libros y tesis doctorales sobre el tema. La nueva edición interactúa con muchos representantes de esa literatura, incorporando algunos de sus conceptos, sea completa o solo parcialmente, y explicando otros que, si bien no convencen al autor, nos ilustran a nosotros los lectores y sirven para que él refine y aclare más su propia perspectiva. Wright siempre trata los distintos puntos de vista con respeto, esté de acuerdo con ellos o no, esforzándose para exponerlos sin distorsión y evaluándolos sobre sólidas bases bíblicas y lógicas.

La primera parte principal del libro se dedica al “triángulo ético” que Wright confeccionó para conceptualizar la estructura de la ética del Antiguo Testamento. El ángulo teológico tiene que ver con Yahvé (cap. 1), el ángulo social se trata de la sociedad de Israel (cap. 2), y el ángulo económico se centra en la tierra de Israel (cap. 3). La ética del Antiguo Testamento nace de las relaciones entre estos tres ángulos, y la misma se aplica al mundo más amplio mediante tres tipos de interpretación con sus triángulos correspondientes: la interpretación paradigmática (que considera al Israel del Antiguo Testamento como paradigma para las otras naciones), la interpretación tipológica (que halla en Israel enseñanzas para la iglesia) y la interpretación escatológica (que descubre en los propósitos de Dios para Israel motivación ética para el pueblo de Dios en todo tiempo).

La segunda parte del libro trata diversos temas en la ética del Antiguo Testamento: la ecología (cap. 4), la economía y los pobres (cap. 5), la tierra (cap. 6), la política y las naciones (cap. 7), la justicia (cap. 8), la ley y el sistema legal (cap. 9), la cultura y la familia (cap. 10) y la ética individual (cap. 11). Entre los temas desarrollados aquí mucho más que en la primera edición son la ecología, el jubileo, el estado y la familia.

Toda la tercera parte del libro es nueva. Considera algunos aspectos de la ética del Antiguo Testamento concebida como disciplina académica. Un panorama de acercamientos históricos a la ética del Antiguo Testamento abarca la iglesia antigua, los reformadores y algunos acercamientos actuales como el dispensacionalismo, el teonomismo, el Jubilee Centre (en Gran Bretaña) y el judaísmo mesiánico (cap. 12). El capítulo 13 resume y evalúa brevemente los aportes de unos treinta autores al estudio de la ética del Antiguo Testamento desde 1977 hasta 2001, y en el capítulo 14 Wright reflexiona sobre la cuestión compleja y espinosa de la autoridad de la ética del Antiguo Testamento en el día de hoy.

El libro concluye con un apéndice sobre el problema ético de la destrucción de los cananeos. Wright incluye este tema solamente porque con tanta frecuencia se le ha preguntado al respecto. Sin pretender resolver el problema, nos ayuda a entenderlo mejor en el contexto del canon completo. Finaliza el apéndice sugiriendo que espera escribir un libro en el futuro específicamente sobre problemas éticos en el Antiguo Testamento.

En fin, la nueva edición definitivamente supera la antigua. Es un estudio amplio pero detallado de la ética del Antiguo Testamento. Sigue y desarrolla los principios fundamentales trazados en la primera edición y ahora probadas y refinadas a través de dos décadas de discusiones y reflexión. Wright insiste en anclar toda su discusión en el texto bíblico. Reconoce las dificultades que se presentan en el estudio de la ética del Antiguo Testamento, pero se esfuerza por analizarlas a la luz de la historia bíblica completa desde los pasajes sobre la creación hasta las promesas divinas escatológicas, y llama a los estudiosos a no rendirse ante los enigmas éticos que aparecen en el texto, ni a pasarlos por alto, sino a seguir lidiando con ellos.

Siempre se puede criticar una obra por lo que no incluye. Por ejemplo, en este caso se extraña algún comentario sobre las contribuciones que autores latinoamericanos cuyos escritos han aparecido en inglés han hecho al estudio de la ética del Antiguo Testamento (Wright limita sus discusiones a obras publicadas en inglés, sea originalmente o en traducción). También hace falta una consideración de la responsabilidad ética de naciones ricas y poderosas para con los pueblos pobres, un tema especialmente relevante para los habitantes del primer mundo, quienes han de constituir la mayoría de los lectores del libro.

Estas observaciones no quitan que Old Testament Ethics for the People of God sea un excelente recurso para comprender mejor la ética del Antiguo Testamento y sus implicaciones para los cristianos y el mundo de hoy. Wright buscó escribir la obra de tal manera que fuera accesible al lector general (por eso evita lenguaje técnico y rebuscado) pero que a la vez sirviera como libro de texto en instituciones de educación teológica. Ha logrado ambos objetivos admirablemente. Además, los índices de temas, pasajes bíblicos y nombres de autores facilitan el uso del libro como obra de referencia para otras investigaciones.

Gary Williams

JOHN BARTON, Understanding Old Testament Ethics: Approaches and Explorations (Louisville, Kentucky y Londres: Westminster John Knox Press, 2003), xi + 212 págs.

Muchos especialistas consideran que el artículo de John Barton, “Understanding Old Testament Ethics”, publicado en 1978, marcó el reinicio del interés en la ética del Antiguo Testamento después de décadas de escasa atención al tema. En el flujo cada vez mayor de escritos sobre el tema desde esa fecha, Barton ha seguido haciendo aportes significativos. El libro aquí reseñado reúne nueve de sus estudios sobre la ética en el Antiguo Testamento publicados entre los años 1978 y 2001, los introduce con un trabajo que él presentó oralmente en 2000 y concluye con un nuevo ensayo sobre el futuro de la ética del Antiguo Testamento. Los escritos anteriormente publicados están organizados en dos secciones: una que agrupa cinco artículos bajo el rubro de “Moralidad y justicia en la Biblia hebrea”, y otra, con cuatro escritos, que lleva el título de “Exploraciones en los profetas”.

El libro exhibe valiosos destellos sobre el contenido ético—la conducta y las actitudes que se promueven o se rechazan—de algunos textos del Antiguo Testamento, pero su interés principal recae en la exploración de las bases de tal contenido. Ha prevalecido el supuesto de que la fuente de la ética en el Antiguo Testamento es casi exclusivamente la obediencia a Dios. Barton aprecia el valor de esa perspectiva, pero en muchos de sus artículos argumenta, de una manera u otra, que otras dos fuentes importantes son la imitación de Dios y la ley natural. Reconoce que esta última idea puede parecer extraña, y presta especial atención a explicarla e ilustrarla en diversos pasajes veterotestamentarios.

Uno de esos pasajes es Amós 1:3-2:5, el cual  Barton analiza pormenorizadamente en las 53 páginas del capítulo 6, el primero de la segunda sección principal del libro. Barton concluye que la condena a las naciones en estos oráculos no procede de la ley divina establecida en el pacto, sino de una ética convencional e internacional sobre las relaciones en tiempos de paz y de guerra.

En los capítulos 7-9 el autor analiza la ética en, respectivamente, Isaías de Jerusalén, la tradición isaiánica (las partes del libro de Isaías que los estudios críticos normalmente no atribuyen a Isaías) y el libro de Daniel. En particular busca los principios éticos que sirven para englobar y generar los demás aspectos de la ética de estos autores. Así, en el capítulo 7 distingue y expone tres categorías jerárquicas en los comentarios de Isaías sobre la moralidad: los pecados específicos, las actitudes que se manifiestan en esos pecados específicos, y la esencia tanto de las acciones como de las actitudes pecaminosas. Barton enumera una docena de pecados específicos condenados por Isaías y señala como actitudes denunciadas por el profeta el orgullo, la autoexaltación, la falta de confianza en Dios, el desprecio de parte de los gobernantes hacia sus deberes para con los débiles y para con Dios, y la insensatez. Para Barton la esencia de la moralidad en Isaías era un aspecto de la ley natural: que Dios es por derecho supremo sobre todo y los seres humanos no deben salir de su lugar en el orden establecido por él. En el capítulo 8 el autor halla las mismas actitudes y la misma esencia en el resto del libro de Isaías, una evidencia a favor de la unidad del libro que se suma a las otras que estudios recientes han señalado, aunque Barton mismo no acepta su unidad literaria y teológica. En cuanto a la ética teológica del libro de Daniel, Barton cree que se engloba en el concepto de la sumisión a Dios.

Otro tema que aparece en varios de los ensayos es el valor ético de los narrativos antiguotestamentarios. Según el autor, no debemos acercarnos a estos relatos como fuentes de ejemplos de virtudes y vicios, ni como reducibles a máximas morales, sino como presentaciones literarias de casos individuales tan complejos como la vida misma. Nos iluminan éticamente no cuando buscamos extraer de ellos un mensaje, sino cuando los leemos, primero secuencialmente, y luego con reflexión, hallando analogías entre la historia y nuestra propia vida.

En su capítulo final Barton reconoce y evalúa el trabajo de Eckart Otto sobre la ética en los textos legales y sapienciales del Antiguo Testamento (Theologische Ethik des Alten Testaments, 1994) y el libro de Gordon Wenham sobre los textos narrativos (Story as Torah, 2000). Concluye señalando la necesidad de una obra de similar calidad y extensión sobre la ética profética.

Debido a su naturaleza como colección de artículos ya publicados, al libro le falta la cohesión de un volumen normal. También hay más repetición de lo que se esperaría en un libro normal. Sin embargo, la repetición desde varios ángulos es útil, pues las ideas presentadas por el autor así se entienden y se retienen mejor. El concepto de que la ley natural y la imitación de Dios son fuentes de la ética en el Antiguo Testamento es convincente y ha influido significativamente en el pensamiento de otros autores. El análisis de la ética en pasajes específicos y en libros completos nos deja un excelente modelo. Ojalá que en el futuro Barton pueda exponer más ejemplos de la relación entre las bases de la ética en el Antiguo Testamento y esa ética misma, así como hizo en su capítulo sobre Isaías de Jerusalén. 

Gary Williams

GORDON J. WENHAM, Story as Torah: Reading Old Testament Narrative Ethically (Grand Rapids: Baker Academic, 2004), xi + 180 págs.

El uso de las historias en el estudio de la ética del Antiguo Testamento es complicado por su aparente ambigüedad ética ellas. Por eso los estudios sistemáticos de la ética del Antiguo Testamento prestan poca atención al material narrativo, y quienes intentan exponer las implicaciones éticas de las historias individuales, sea en la predicación a nivel popular o en las lecturas literarias sofisticadas, frecuentemente dejan a un lado la intención del autor y recurren a un subjetivismo casi ilimitado. Story as Torah busca remediar estas situaciones, señalando el valor de los textos narrativos para la ética del Antiguo Testamento y proponiendo métodos y criterios para discernir su mensaje ético.

Como herramienta para descubrir el mensaje que el autor de un libro bíblico buscaba comunicar a sus primeros lectores Wenham opta por la crítica retórica, fundamentada en la crítica histórica y la crítica literaria (caps. 1-2). Así, despliega un análisis retórico de Génesis (cap. 3) y de Jueces (cap. 4), los dos libros que él empleará como estudios de caso. Ambos análisis son en sí de gran valor, aun aparte de su contribución al entendimiento de la ética del Antiguo Testamento. El segundo se basa en estudios previos de Y. Amit (1999) y R. H. O’Connell (1996), pero el análisis retórico de Génesis es un aporte original de Wenham. Cada capítulo concluye con una lista de los mensajes principales del libro respectivo y una propuesta tentativa en cuanto al contexto histórico en que fue escrito. A diferencia de las opiniones críticas más sostenidas hoy, Wenham sugiere que Génesis cabe mejor en la época de la monarquía unida de David y Salomón, y Jueces en los primeros días del reino de David, cuando todavía muchos apoyaban la casa de Saúl (en esto último concuerda con O’Connell).

En el capítulo 5 Wenham argumenta que la ética del Antiguo Testamento, incluyendo la perspectiva de los autores de los textos narrativos, es bastante más exigente que las leyes del Pentateuco, y expone tres criterios para suponer que el autor de un texto narrativo aprueba la conducta de un personaje. Las leyes, por su misma naturaleza como leyes, representan normas mínimas de conducta. No tomar en cuenta la distinción entre los ideales éticos de los autores bíblicos y las leyes ha distorsionado la evaluación hoy, por ejemplo, de la ética sexual del Antiguo Testamento. El capítulo incluye una lista de virtudes que Génesis recomienda a sus lectores. 

En el capítulo 6 Wenham brevemente indica cómo los criterios desarrollados en los capítulos anteriores sirven para dilucidar la perspectiva ética del autor en algunos pasajes problemáticos de Génesis. Luego dedica 17 páginas a dos casos especialmente controversiales: el relato en torno a la violación de Dina (Génesis 34) y la historia de Gedeón (Jueces 6-8).

El capítulo 7 apela a estudiosos del Nuevo Testamento a no limitarse a la ley y los profetas en su acercamiento a la ética del Antiguo Testamento, sino a tomar en cuenta también las historias del Antiguo Testamento—como de hecho lo hacen los autores de los libros neotestamentarios—y la macronarración que abarca todo el Antiguo Testamento, en la cual la ley y los profetas son solo episodios. Desde esta perspectiva abarcadora Wenham aduce que el Nuevo Testamento no tanto abroga la ética del Antiguo Testamento en cuanto a cuestiones como la impureza, los alimentos, el matrimonio y el divorcio, y la violencia, sino que la transforma debido a la inauguración de la nueva creación y el reino escatológico de Dios. Estas realidades no son ajenas al Antiguo Testamento, sino que son cumplimientos de los propósitos divinos revelados desde los primeros capítulos de Génesis.

Wenham concluye destacando un concepto que él ha reiterado a lo largo del libro. Aunque los personajes de las historias del Antiguo Testamento, incluyendo los héroes más notables, muchas veces no alcanzan los ideales éticos establecidos por Dios, él los trata con paciencia y permanece fiel a sus promesas.

Story as Torah es una aportación significativa al estudio de la ética del Antiguo Testamento. Tendría aún mayor utilidad para los lectores si fuera más sistemático. Específicamente hacen falta un resumen de todos los criterios recomendados para evaluar la conducta de los personajes y una aplicación sistemática de esos criterios a algunos pasajes narrativos. La obra alude a una variedad de criterios, a veces explícitamente, y otras veces solo implícitamente. Da a entender que la evaluación de la conducta de los personajes en una historia particular debe tomar en cuenta los resultados del análisis histórico, literario y retórico del libro completo; los comentarios del narrador, cuando los haya; los propósitos de Dios para la humanidad, particularmente como son manifestados en Génesis 1 y 2 y en la macronarrativa del Antiguo Testamento completo; la conducta de Dios mismo en sus relaciones con los seres humanos y el resto de la creación; y la evaluación de las conductas en las leyes, los salmos y la literatura sapiencial. Además se debe preguntar si la conducta a evaluarse se repite en varios pasajes, si se manifiesta en un contexto positivo o negativo y si contribuye a la formación o deformación ética de la comunidad. Wenham aplica algunos de estos criterios en su análisis ético de varios pasajes, pero nunca sistemáticamente, con una explicación paso por paso del método que emplea y los criterios que aplica. Una lista completa de los criterios y unos ejemplos de la aplicación sistemática de ellos proporcionarían a los lectores una metodología que ellos podrían usar en su propio estudio.

Story as Torah fue publicada originalmente en el año 2000. Se le agradece a T & T Clark, de Gran Bretaña, la edición original, y ahora también a Baker Academic la edición rústica, económicamente más accesible.

Gary Williams

Nuevo Testamento

DAVID F. BURT, Primero su reino: Mateo 6:1-34 (Barcelona: Publicaciones Andamio, 2000), 187 págs. 
Felicitamos a Publicaciones Andamio por su preocupación en editar libros que ayuden a profundizar en el estudio de la palabra de Dios y en consecuencia ayuden a conocer mejor a Dios. En esta oportunidad damos la bienvenida al libro de David Burt sobre un capítulo del Sermón del Monte.

El libro está distribuido en diecisiete capítulos. La división corresponde a los tema de Mateo 6 el escritor ha elegido para tratar. Hay capítulos extensos y otros breves formando un collar de perlas conectadas en el hilo dorado de la piedad del verdadero seguidor de Cristo.

Los temas que tienen que ver con la vida religiosa son la limosna o caridad, la oración, el ayuno y la actitud ante los bienes materiales. Antes de tratar cada tema en detalle, el autor destaca que el énfasis del capítulo se encuentra en “la vida vivida de cara a Dios”, en contraposición a la vida vivida de cara a los hombres. Las conclusiones a las que él arriba sobre este tema de la espiritualidad son tres: 1) la piedad cristiana no es un legalismo impuesto, 2) la piedad cristiana no consiste en una rutina cansina, y 3) la piedad cristiana no debe ser una ostentación. 

En un mundo adicto a la acumulación de bienes materiales, es pertinente recordar que el verdadero discípulo de Cristo debe cambiar su escala de valores. Su prioridad será el reino de Dios y su justicia para poder reposar en la sabia providencia de nuestro Padre Celestial.

Este libro nos enseña, recuerda y advierte acerca de la verdadera piedad. Nos enseña con sencillez y profundidad un tema hartamente escuchado. Nos recuerda que el verdadero cristiano debe ser diferente en su vida total. Y nos advierte que de nada nos sirve repetir teóricamente las frases de este capítulo si no estamos dispuestos a llevar a la práctica sus principios de forma constante y consecuente. Por estas razones, recomendamos este volumen a todo cristiano deseoso de aprender con sencillez y claridad, y con el toque delicioso de la persuasión. 

Carlos Morales

JAMES R. EDWARDS, The Gospel according to Mark (Pillar New Testament Commentary; Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company / Apollos, 2002), xxvi + 552 págs.

En el prefacio para esta serie de comentarios Donald A. Carson, editor general de la misma, dice: “Diseñado para pastores y maestros de la Biblia, los comentarios Pillar pretenden más que nada hacer claro el texto de las Escrituras tal como lo tenemos. Los eruditos que escriben estos tomos interactúan con el debate contemporáneo más importante e informado sin meterse en innecesarios detalles técnicos. Su ideal es una mezcla de exégesis rigurosa y exposición, con un ojo alerta a la teología bíblica y la relevancia contemporánea de la Biblia, sin confundir el comentario con el sermón”. Estas metas se han logrado en este comentario sobre Marcos.

La introducción es excelente. Es breve, pero al mismo tiempo no esquiva los problemas más importantes de la discusión contemporánea. Provee un buen trasfondo para el estudio del Evangelio.

El comentario es esmerado, completo y al mismo tiempo conciso y dirigido al blanco. Es práctico y a la vez profundo, con valiosas notas bibliográficas para los que quieran ahondar más. Edwards demuestra sensibilidad a la ironía, las estructuras “de emparedado” y otras técnicas literarias utilizadas por Marcos. También toca breve pero directamente otros temas importantes en Marcos, como los mandatos de guardar silencio.

Al juzgar por la lista de los autores de otros tomos de esta misma serie, debe ser una fuente valiosa para todos. Su comentario sobre Marcos es excelente, altamente recomendable para todos.

Alvin L. Thompson

MARK D. NANOS, ed., The Galatians Debate: Contemporary Issues in Rhetorical and Historical Interpretation (Peabody, Massachusetts: Hendrickson Publishers, 2002), vi + 517 págs.

El libro es la versión gálata de The Romans Debate, de Karl P. Donfried, aparecido en 1977 y actualizado hace unos años. Está diseñado para facilitar el conocimiento de temas centrales a la interpretación de esta carta hoy. Ofrece ejercicios que ejemplifican los puntos de vista preponderantes en la interpretación así como los desafíos que enfrentan las posturas asumidas. Sin embargo se deja de lado algunos aspectos críticos de índole más tradicional y que en opinión del editor ya no tienen relevancia, como es el caso de la ubicación geográfica de los lectores. Sin embargo, los estudios socio-retóricos recientes han demostrado la necesidad de tomar una postura respecto a los destinatarios.

El texto se concentra en tres áreas de interés particular. La segunda y la tercera parte están subdivididas adicionalmente en énfasis metodológicos.

La primera parte examina la retórica contemporánea y el análisis epistolar de la carta. Aquí se busca cómo interpretar el escrito desde el punto de vista literario. Se describen ciertas categorías literarias desde las cuales partir y las ventajas, desventajas e implicaciones que cada postura literaria contrae. Se mantiene así la influencia de Betz, pionero en el estudio de estas áreas en relación con la carta a los Gálatas. De hecho, él es el primer expositor en la sección.

La segunda parte investiga las más recientes interpretaciones de las partes autobiográficas en Gálatas 1 y 2, con especial atención a la relación de Pablo con las autoridades jerosolimitanas del cristianismo primitivo y específicamente su perspectiva sobre el incidente con Pedro en Antioquia. Estos estudios se hacen desde la postura socio-histórica.

La tercera parte describe los varios intentos de reconstruir el ambiente entre los destinatarios y, por ende, el propósito del escrito. Los ensayos se centran sobre las situaciones históricas y retóricas de los primeros lectores. Los debates se desarrollan en torno a la construcción de identidades, intereses y mensajes de la gente cuya influencia sobre los destinatarios está en oposición a Pablo.

Los estudios de la tercera parte se hacen, entonces, desde la postura histórico-retórica. Están enfocados en el “microcosmos” de los textos o temas seleccionados, sin llegar a hacer un empalme con el contexto amplio de la carta y del cristianismo de esos momentos (el “macrocosmos”). Así, esta serie de estudios deja de lado el por qué y para qué del escrito en su totalidad.

Otro vacío, que viene como resultado de lo señalado anteriormente es el enfoque cultural. Se comentan algunos aspectos sociales y literarios, que, como se acotó, están aislados de su contexto más amplio. Este vacío viene de la mano con la inatención a la cuestión de los destinatarios, tema que podría dar luz para el entendimiento del argumento en su totalidad y/o de porciones del escrito, tal como la cita de 3:28 en su entorno cultural.

Con todo, en lo que a su propósito concierne, el libro cubre una buena gama de temas abordados por excelentes eruditos que abren la mente a nuevas opciones para la comprensión de Gálatas.

Gabriel López
MARY KATHERINE BIRGE, The Language of Belonging: A Rhetorical Analysis of Kinship Language in First Corinthians (Contributions to Biblical Exegesis & Theology 31; Leuven, Bélgica/París/Dudley, Massachusetts: Peeters Publishers, 2002), xxviii + 223 págs.

La autora ha hecho un exhaustivo estudio sobre un conjunto de palabras que Pablo usa reiteradamente en 1 Corintios. Según su tesis, Pablo recurre a esta estrategia retórica a fin de persuadir a sus lectores de que deben mantener la unidad de la Iglesia, viéndose a sí mismos y al resto de la comunidad cristiana en Corinto como una familia regia, y comportándose como tal.

El Capítulo I presenta evidencias de que Pablo usa lenguaje e imaginería de la realeza en buena parte de la carta, en consonancia con su estrategia retórica global. Así él intenta convertir a algunos miembros de la iglesia corintia de sus conductas y actitudes divisorias, como las que se ven en 3:1-15, 4:1-17; 5:1-13; 6:1-11. Estas no reflejan su nueva posición “en Cristo” (3:1).

El Capítulo II investiga los posibles orígenes del vocabulario/imaginería. Examina un amplio muestreo de literatura judía escrita entre el 200 a. C. y 68 d. C. para rastrear cualquier uso de vocablos o lenguaje de consanguinidad y para considerar su posible relación con 1 Corintios. También explora la literatura retórica clásica grecorromana elaborada por retoricistas y moralistas contemporáneos. La exposición de los textos extrabíblicos es enriquecedora y aleccionadora y corrobora la tesis del libro.

El Capítulo III, el más breve de todos, analiza 1 Corintios 14 para probar la hipótesis de que a través de toda la carta Pablo usa lenguaje filial. Con este estudio Birge también busca enriquecer las conclusiones del Capítulo I y así demostrar el valor de la estrategia retórica y hacer un aporte a la tradición interpretativa de la epístola.

Se puede señalar algunos vacíos en el análisis realizado. Por un lado, el Capítulo III parece ser el más cuestionable. Se puede llegar a la conclusión de que 1 Corintios tiene como inclusión el lenguaje de pertenencia filial con matices regios, pero eso no significa que toda la carta tenga esa carga. Por otro lado, en su “marco teórico” Birge no explica por qué los capítulos 3-6 fueron escogidos en desmedro del resto de la epístola. Además, en su resumen analítico de los capítulos 1-2 no está muy clara la terminología. En todo caso el estudio debió abarcar la carta completa. Asimismo, el bosquejo que se presenta en el libro no refleja los temas bajo estudio. Finalmente, algunas conclusiones parecen ser no solo no analizadas, sino también tomadas a la ligera, como la declaración en la página 13 respecto a la “presencia dominical” de Jesús bajo el término ku,rioj.

Gabriel López
Teología

DAVID K. NAUGLE, Worldview: The History of a Concept (Grand Rapids: William B. Eerdmans Publishing Company, 2002), 408 págs.

Este libro ofrece un panorama histórico del desarrollo e interpretación del término “cosmovisión”. A la vez, persigue el propósito de hacer reflexionar sobre el concepto teológica, filológica y filosóficamente, con el fin de dar validez al uso del vocablo en el lenguaje evangélico. Naugle considera que dentro de ciertos círculos de la iglesia evangélica surge una “explosión de interés” en la cosmovisión y que el concepto ha sido uno de los desarrollos protagonistas de la historia de la iglesia en los últimos 150 años. Con la consideración retrospectiva del efecto del modernismo sobre la iglesia y su fe, así como la pérdida de ingerencia de ambas en la vida pública, él ve que la idea de “cosmovisión” sale al rescate, no sólo para la fe personal del creyente, sino también como fundamento sólido para el compromiso cultural y académico.

De esa forma, el autor da una retrospectiva del desarrollo del término dentro del evangelicalismo, desde el pensamiento del escocés James Orr hasta Francis Schaeffer, quienes emplearon el concepto de cosmovisión como estrategia apologética frente al modernismo y el humanismo imperantes en sus días. Para Naugle el interés que entre los protestantes evangélicos se ha dado al tema no tiene paridad en ninguna otra religión o escuela filosófica, si bien el mismo ha cobrado importancia también dentro del catolicismo romano y el pensamiento ortodoxo oriental. El interés evangélico levanta tres preguntas que el autor formula para luego contestarlas a través del resto del libro: qué significa el término “cosmovisión”, qué implicaciones tiene su adaptación dentro del lenguaje evangélico, y si el uso del término no distorsiona la esencia de la fe.

A continuación Naugle evalúa la evolución del significado del término alemán Weltanschauung, partiendo del trasfondo que ofrecen los estudios de siete eruditos alemanes. Desde la inserción por Emanuel Kant la noción de Weltanschauung ha llegado a ser una de las concepciones intelectuales en el pensamiento y la cultura contemporánea.

Para Naugle el término tiene una trayectoria más que simplemente lingüística. Él considera que es necesario evaluar su papel en la filosofía europea del siglo XIX, especialmente por la prominencia que el pensamiento cristiano le da. Procede así a exponer un trasfondo histórico del acercamiento y espacio que filósofos notables le dan al término desde dicho siglo.

El escritor resalta cómo el pensamiento secular debe motivar a los creyentes a presentar respuestas fehacientes que den fundamento a la fe y estilo de vida cristianos. Por tal motivo, pasa del campo histórico, filológico y filosófico al de la investigación, en particular dentro de las ciencias naturales y sociales. Concluye que el papel de la cosmovisión en las ciencias naturales levanta preguntas y puntos de interés para los cristianos. ¿En verdad los paradigmas y las cosmovisiones explican todas las cosas? Para evitar caer en errores que llevan a extremos Naugle ofrece algunas preguntas que dirigen a la consideración del interactuar entre los científicos y los pensadores.

Pasa entonces Naugle a considerar el efecto que tiene la cosmovisión en la psicología. De esa forma entra a la consideración del acercamiento filosófico de Sigmund Freud. Por último hace una evaluación de la conocida “tradición de cosmovisión” en la antropología cultural, especialmente dentro del contexto norteamericano.

El propósito de todo este planteamiento es dar una respuesta bíblica y teológica a los cuestionamientos que varios pensadores reformados han levantado respecto a las connotaciones relativistas de la “cosmovisión”. Naugle intenta dar un nuevo concepto a la noción en términos distintivamente cristianos. Pasa a los intereses teóricos. Hace un análisis entre los términos “cosmovisión” y “cosmovisiones”, entrando en el campo de si es o no es adaptable el término como un concepto cristiano. De esa forma procede a establecer un concepto de cosmovisión que está liberado de cualquier contenido no bíblico, y darle un sentido lícito, bíblicamente hablando. Para ello, él considera necesario traer el concepto de cosmovisión cautivo a la obediencia de Cristo para que tenga un uso legítimo en el contexto del reino de Dios. Esto lo llama la naturalización cristiana del vocablo, y muestra que se puede pensar en la cosmovisión bíblicamente en cuatro formas. 1) La connotación objetiva tiene que ver con la existencia y naturaleza de Dios y su orden para la vida moral y las estructuras de la creación. 2) Desde la perspectiva subjetiva, la noción de cosmovisión debe concebirse en términos del corazón como la facultad humana esencial, que consiste en la orientación espiritual y el enfoque de la realidad que determina el andar de uno en el mundo. 3) El pecado y Satanás actúan para distorsionar en el corazón humano la verdad acerca de Dios y su creación. 4) Un concepto adecuado de Dios y del universo se encuentran solo por gracia y en la redención a través de Jesucristo.

En este punto Naugle se queda corto. Doctrinas fundamentales para una correcta cosmovisión y, por consiguiente, forma de vida quedan fuera de su consideración y aplicación. Las doctrinas de la regeneración, justificación y santificación del creyente en Cristo definitivamente afectan su cosmovisión. Así también la expectación de promesas futuras, de un actuar planeado por Dios para el mañana, tiene un efecto determinante en la forma de ver el mundo y del andar del cristiano. Las doctrinas que Naugle trata son valiosas, pero no son suficientes ni determinantes para enmarcar una cosmovisión cristiana legítimamente bíblica.

Para cerrar su consideración del concepto “cosmovisión” Naugle procede a la reflexión sobre el mismo con la comunidad cristiana y reformada en mente. Contempla los peligros filosóficos, teológicos y espirituales, pero también los beneficios asociados con el uso del concepto. Sigue así con una evaluación comparativa de la perspectiva secular y del pensamiento cristiano al respecto, recalcando constantemente la necesidad de ser honestos en las implicaciones pertinentes. Termina con una valiosa contribución al señalar los beneficios filosóficos, teológicos y espirituales.

Esta es una obra valiosa que debiera estar al alcance de todo estudioso de teología y de filosofía de la vida. Hace un planteamiento del uso relevante que el concepto de la cosmovisión tiene dentro del pensamiento evangélico actual. Hace una evaluación de la historia filológica y filosófica del concepto para poder dar una respuesta bíblica y teológica a los cuestionamientos sobre su uso dentro del mundo evangélico. Concluye con una serie de reflexiones que contribuyen a valorar el uso del término dentro del lenguaje evangélico.

Una deficiencia del libro es que ni siquiera menciona el vocablo usado en la lengua española, aun cuando su enfoque está en el uso del término en el mundo occidental. El desarrollo del mismo en la América de habla hispana es amplio y a la vez estratégico.

Elsa Ramírez de Aguilar

Educación

RICHARD T. HUGHES, How Christian Faith Can Sustain the Life of the Mind (Grand Rapids/Cambridge: William B. Eerdmans Publishing Company, 2001), 172 págs.

Este pequeño libro se dirige a los eruditos y profesores que se desenvuelven en las instituciones de alto nivel de enseñanza. Sus seis capítulos orientan acerca de cómo la fe cristiana puede sostener la vida intelectual en este campo, bajo la fuerte presión del secularismo.

En la parte introductoria el profesor Hughes explica lo que se entiende por vida intelectual. Dice que la vida intelectual compromete al cristiano a una rigurosa y disciplinada búsqueda de la verdad, implicando un diálogo sincero con otros puntos de vista. También tiene que ver con aplicar el pensamiento crítico y analizar los puntos de vista estudiados, lo cual presupone creatividad intelectual. Entonces, los cristianos intelectuales, para ser tales, con imaginación y creatividad tienen que relacionar el mensaje bíblico con la realidad del mundo en que viven.

Como trasfondo, el segundo capítulo declara que la educación superior en los Estados Unidos es producto de la ilustración americana y que existe una religión de la República que destaca la finitud de la humanidad y la primacía de Dios sobre todas las instituciones humanas. En tal sentido, algunos ven que los valores de la educación superior tienen sus raíces en los mismos valores que sirvieron de base a la ilustración americana. Sin embargo, otros creen que esta misma ilustración propició la secularización, volviéndose enemiga de la fe cristiana, y, como si esto fuera poco, muchos cristianos intelectuales están tomando la posmodernidad con gran entusiasmo.

El tercer capítulo propone cinco razones para terminar la tensión de la vida intelectual en medio de la teología de la República y los distintivos de la fe cristiana. Estas razones tienen que ver con Dios como el objeto de nuestra fe, la naturaleza de la Biblia, el significado del evangelio, el prójimo en la visión cristiana y el reconocimiento de nuestra limitación ante la soberanía divina. Además, todo intelectual cristiano debe saber que adopta las particularidades de su tradición denominacional y las particularidades del evangelio y del mundo de las paradojas. Dichas paradojas se relacionan con el Dios encarnado, el Siervo de Dios, y con nuestra condición como justos y pecadores a la vez.

El poder de las tradiciones cristianas, según el cuarto capítulo, reta a los intelectuales e instituciones cristianas a verse a sí mismos y a los otros valores fuera de su tradicionalismo. Inicia con el modelo católico romano, indicando que posee una rica herencia intelectual, un principio sacramental de mucha importancia, una fe universal y un compromiso con el pueblo de Dios. Sigue con el modelo reformado. Aquí sobresale la doctrina de la soberanía de Dios, desde la cual se intenta transformar la cultura humana dentro del reino de Dios sobre la tierra. Por eso los educadores reformados subrayan en su tarea una cosmovisión cristiana, que toda verdad es verdad de Dios, la integración de la fe con el aprendizaje y la noción de secularización. El modelo menonita destaca su perspectiva integral de la vida más que solo lo cognitivo y la ética más que el intelecto, produciendo una teología de hacer y sentir. Finalmente, el modelo luterano insiste en el concepto de la soberanía de Dios y la limitación humana, así como en la paradoja de lo que se ha llamado “la teología de la cruz”.

Contestar cómo la fe cristiana puede apoyar la vida intelectual en el contexto del aula es lo que el quinto capítulo hace. Parte del dilema del profesor que tiene que enseñar desde la perspectiva cristiana e integrar al mismo tiempo los valores de la academia. Para hacerlo verdaderamente, dice el autor, se necesita tener presente todo el tiempo la paradoja del evangelio, todos los valores de las tradiciones cristianas, la integridad de los estudiantes, su libertad para levantar sus propias preguntas y la necesidad de responder a ellos con respuestas teológicas poderosas y honestas. Al fin y al cabo, sigue diciendo el profesor Hughes, toda religión debe ser capaz de responder no las más importantes cuestiones, sino las últimas cuestiones relacionadas con la vida y con la muerte. Si una religión no es capaz de responder acerca del triunfo sobre la muerte, de la esencia de la condenación eterna y del sentido de la vida, entonces aquella religión no sirve para nada. Este último aspecto lo transmite el autor en forma dramática en el post scriptum del libro desde cómo lo vivió en carne propia.

La diferencia entre ser cristiano y ser intelectual cristiano, y cómo decirlo, es lo que el autor se propone en el sexto capítulo. No es posible enseñar y reflexionar en una esquina de la vida y luego practicar la fe cristiana en la otra esquina, sin que las dos cosas se logren juntar nunca. Así que, el ser intelectual cristiano necesita ser profundizado antes que meramente tener aquella apariencia.

El libro es muy iluminador, sobre todo para los profesores que enseñan en alguna institución de nivel superior. Aunque escrito para la cultura estadounidense, dentro de su especialidad no pretende ser prescriptivo sino proactivo en sus ideas. Su alto contenido práctico acerca de cómo ejercer la docencia en medio de una sociedad secularizada y su explicación de cómo la fe cristiana sostiene la vida intelectual son dos valores que hacen recomendarlo a todo aquel docente que quiere tomar en cuenta una sana teología y reflejarla en el aula.

Carlos Morales

